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SAN FRANCISCO DE ASÍS SEGÚN CHESTERTON: 
UNA COMPAÑÍA PARA EL DESTINO

Cuando el oficio de escritor compromete una autobiografía

La rica personalidad de este amable e indómito buscador que
fue Gilbert Keith Chesterton (Londres, 1874-1936), nos dibuja el
temperamento de quien es leal consigo mismo, quien no censura la
realidad que le provoca cotidianamente, y al mismo tiempo quien
no tiene en sí la capacidad de resolver cuanto de modo misterioso
y terco te recuerda que eres sólo un hombre. Otros pueden fingir
diciendo cínicamente que ya lo saben todo o que no necesitan de
nada ni de nadie. Pero este escritor que gozaba naturaliter de una
inmensa capacidad para disfrutar de la vida noblemente, y que no
tenía enemigos debido a esa extraña tolerancia que llamamos
humor, pasión por la belleza y una humilde veneración por las
cosas grandes, tuvo también una enorme herida. 

En esa obra importante de su biografía literaria que es el libro
Ortodoxia, describe en tres trazos esa herida por la verdad que le
hacía rebelarse contra su progresivo suicidio espiritual: «Cuanto
había oído de la teología cristiana había contribuido a alejarme de
ella. Era un pagano a los doce años y un agnóstico completo a los
dieciseis; y no pude comprender que alguien pasara de los dieci-

7
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siete, sin hacerse la sencilla pregunta que yo me hice»1. Es cohe-
rentemente lo que él hizo al llegar a esa edad, y se atrevió a hacer-
se la pregunta que su paganismo y su agnosticismo no le resolvía.
Tampoco lo hizo el anglicanismo por el que comenzó su regreso
al hecho cristiano. Pero en su vida de leal buscador hay un dato
que nos puede ayudar a entender su deseo de biografiar a san
Francisco de Asís.

No se trataba de una búsqueda privada, ni tampoco fue indivi-
dualista su descubrimiento. Hay un impacto que le hace despertar:
el encuentro con un sacerdote católico, John O’Connor, párroco
en Bradford, Yorkshire, que estará luego presente en varias de sus
obras inspirando al célebre personaje cura-detective Padre Brown2.
Es significativo el «método» por el que Chesterton hace todo este
recorrido intelectual y creyente: el testimonio de un hombre que a
su vez se había encontrado también con el hecho cristiano. Su con-
frontación con este testigo le lleva a una preciosa constatación: «El
padre O’Connor había sondeado aquellos abismos mucho más que
yo. Me quedé sorprendido de mi propia sorpresa. Que la Iglesia
Católica estuviera más enterada del bien que yo, era fácil de creer.
Que estuviera más enterada del mal, me parecía increíble. El padre
O’Connor conocía los horrores del mundo y no se escandalizaba,
pues su pertenencia a la Iglesia católica le hacía depositario de un
gran tesoro: la misericordia»3.

Esta es una de las claves para entender su acercamiento bio-
gráfico a Francisco: el testimonio que de él recibe de la miseri-
cordia, que era como enmendar con esperanza la experiencia del
mal cotidiano sabiendo que no tenía éste la última palabra. Este

San Francisco de Asís

8

1 G. K. CHESTERTON, Ortodoxia (Porrúa. México, 1998), p. 49.
2 Cf. G. K. CHESTERTON, El Padre Brown: relatos completos más un inédito en

español (Encuentro. Madrid, 2008).
3 J. R. AYLLÓN, Diez ateos cambian de autobús (Palabra. Madrid, 2010), p.

117. Cf. G. K. CHESTERTON, Autobiografía (El Acantilado. Barcelona, 2003).
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alto testimonio de un santo le reconcilia a Chesterton con lo
mejor de la humanidad porque ve en él lo que precisamente des-
cribe el propio Francisco en su Testamento espiritual: «El Señor
me condujo entre ellos (los leprosos) y tuve misericordia de
ellos»4. Así podrá afirmar al comentar este escrito de san
Francisco: «Quizá la idea principal que pretende sugerir este
libro sea que san Francisco caminó por el mundo como el Perdón
de Dios. Lo que quiero decir es que su aparición marcó el
momento de la reconciliación del hombre no ya con Dios, sino
también con la naturaleza y, lo más difícil de todo, consigo
mismo… San Francisco abrió las puertas de la alta Edad Media,
como si abriera las puertas de una prisión o del purgatorio en
donde el hombre había estado purificándose como el eremita en
el desierto o el héroe en la guerra contra los bárbaros»5.

Un año después de su conversión al catolicismo, el año 1923, y
tras varios meses de inactividad literaria más que en los periódicos,
publicará esta biografía sobre san Francisco de Asís. Como dice
José Ramón Ayllón, «Chesterton quiere demostrar que la vida de
un santo puede ser una historia mucho más romántica que la mejor
de las novelas. La admiración de Chesterton hacia san Francisco
está ligada a su convicción de que la inocencia, la risa y la humil-
dad infantiles son superiores a cualquier forma de escepticismo»6.

Estos son los contrapuntos con los que este hombre se acerca a
Francisco de Asís. Como igualmente se acercó al P. O’Connor.

San Francisco de Asís según Chesterton: una compañía para el destino

9

4 SAN FRANCISCO DE ASÍS, Testamento 2. [Para los textos de san Francisco, uti-
lizamos las ediciones basadas en la edición crítica de K. ESSER, Die Opuscula des
hl. Franziskus von Assisi. Neue textkritiscbe Edi tion, (Grottaferrata-Roma, 1976);
E. MENESTÒ y S. BRUFANI (ed.), Fontes Franciscani, (Porziuncola. Assisi, 1995);
J.A.GUERRA (ed.), San Francisco de Asís. Escritos. Biografías. Documentos de la
época, (BAC. Madrid, 2011)].

5 G.K. CHESTERTON, San Francisco (Encuentro. Madrid, 2012), pp. 161-162. 
6 J.R. AYLLÓN, Ciudadano Chesterton. Una antropología escandalosa

(Palabra. Madrid, 2011), p. 24. 
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Una compañía que con discreción y afecto se pone junto a ti para
que llegues a tu destino, sin suplir tu libertad. Esto es lo que cons-
tituye la sugestiva personalidad de este escritor londinense, y lo
que permite reconocer en él uno de los grandes entre los cristianos
que han tenido la sabiduría de decirnos con hondura y belleza, con
mordiente sencillez, las razones de su fe y de su esperanza. En este
sentido, apuntaba con agudeza Juan Manuel de Prada citando a
Leonardo Castellani «que Chesterton tuvo ‘la sabiduría del ancia-
no, la cordura del varón, la combatividad del joven, la petulancia
del muchacho, la risa del niño y la mirada asombrada y seria del
bebé”; y toda esta munición de cualidades conforma una escritura
luminosa, incisiva, capaz de entrometerse en los dobladillos de las
medias verdades para delatar su fondo de oprobiosa y mugrienta
mentira, capaz de desvelar la verdad oculta de las cosas, sepultada
entre la chatarra de viejas herejías que nuestra época nos vende
como ideas nuevas. Y es que la fe de Chesterton nunca es una cre-
encia enclaustrada en sus dogmas, sino derramada sobre el anchu-
roso mundo, deseosa de dilucidar todos los conflictos que el
mundo propone. Fe encarnada, en fin; y encarnándose en las cosas
acaba alumbrando su sentido más recóndito y cabal. Creo que la
razón por la que hoy no existe en el ámbito católico un escritor de
la talla de Chesterton es precisamente porque los católicos hemos
convertido nuestra fe en algo doctrinario que se enquista en las
cosas, en lugar de alumbrarlas por dentro; y, al renunciar a una fe
encarnada, el católico cae en la trampa de abordar las cosas desde
los presupuestos ‘ideológicos’ al uso, sobre los que incorpora, a
modo de pegote o excrecencia, su fe doctrinaria, que así se muestra
rígida o inmovilista a los ojos de nuestra época»7.

San Francisco de Asís

10

7 J. M. DE PRADA, «Por qué soy católico», en ABC. Cultura y Libros (4 enero
2010).
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La ‘cuestión franciscana’. 
Preámbulo a la biografía de Chesterton sobre Francisco de Asís

Dentro de la vasta producción literaria de G.K. Chesterton,
estas monografías de carácter biográfico suponen una insólita apo-
logía que no pretende polemizar, pero sí una saludable provoca-
ción a la que él gustaba dedicar su fina y acerada ironía. ¿Los san-
tos? ¿San Francisco de Asís? Qué puedan representar estas
preguntas es la urdimbre de la original biografía que escribió nues-
tro pensador inglés convertido al catolicismo tras un itinerario
juvenil por el agnosticismo y el anglicanismo.

Cuando Chesterton escriba su biografía St. Francis of Assisi
(1923), estaba en su efervescencia más álgida la convulsión que
supuso para el franciscanismo el que desde el ámbito protestante se
pusiera en cuestión nada menos las fuentes históricas sobre san
Francisco de Asís, tal y como habían sido presentadas durante
siglos a la historiografía y a la devoción y piedad católicas. Primero
fue Ernst Renán con su Vie de Jésus (1863) y luego su discípulo
Paul Sabater con la Vie de Saint François d’Assise (1894), quienes
abrieron esta espita generando con sus obras una auténtica revolu-
ción en lo que se vino a llamar «la cuestión franciscana» (Sabatier),
en claro remedo del interés bíblico por los santos evangelios y la
figura de Jesús desde «la cuestión sinóptica» (Renán)8. La distin-

San Francisco de Asís según Chesterton: una compañía para el destino

11

8 Cf. CH.-O., CARBONNELL, «De Ernest Renan à Paul Sabatier: naissance d’une
historiographie scientifique de saint François en France (1864-1893)», en AA. VV.,
L’immagine di Francesco nella storiografia dall’Umanesimo all’Ottocento (SISF.
Assisi, 1982), pp. 225-249; M. CAUSSE, «Paul Sabatier et la question franciscaine»,
Revue d’histoire et de philosophie religieuses 67/2 (1987) 113-135; M. CAUSSE,
«Paul Sabatier et la question franciscaine», Revue d’histoire et de philosophie reli-
gieuses 67/2 (1987) 113-135; F. URIBE, «Cien años de la Cuestión Franciscana»,
Antonianum 68 (1993) 348-374; R. MANSELLI, «Paul Sabatier y la «cuestión fran-
ciscana»», en Para mejor conocer a Francisco de Asís. (Ed. Franciscana Aránzazu.
Oñati 1997) 97-112; G. MICCOLI, «La ‘question franciscaine’ est-elle encore actue-
lle?», Revue Mabillon 8 (1997) 271-287; L. IRIARTE, «La ‘cuestión franciscana’: al
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ción entre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe, llevaría a repe-
tir la metodología entre el Francisco de la historia y el san
Francisco de las biografías o leyendas. Es conocida la postura que
en este sentido adoptará Leonardo Boff tomando nota de un apun-
te que hizo el entonces profesor Ratzinger9: «Una cosa es la histo-
ria de la vida del santo y otra la historia de las interpretaciones de
esa vida. Las interpretaciones se basan ciertamente en la vida de
Francisco; pero también la transforman y modifican según los
acentos, las preferencias y las tendencias del intérprete. El intér-
prete (Celano, S. Buenaventura y otros) elabora un material toma-
do de Francisco, de su vida y de sus palabras. Pero la situación his-
tórica, eclesial, política y las discusiones dentro de la Orden
Franciscana, determinan la selección y acentuación del material. Se
acentúan enfáticamente determinados rasgos de san Francisco o
ciertas palabras suyas; otros se silencian; otros, por fin, se comple-
tan con minucias»10. Esto conllevó a una comprensión de san
Francisco desde los propios escritos que nos dejó, tomándolos
como la primera clave hermenéutica de cuanto de él decían las pri-
meras biografías o «leyendas»11.

San Francisco de Asís

12

cabo de cien años sigue abierta», en Estudios Franciscanos 99 (1998), pp. 197-211;
E. MENESTÒ, «La ‘cuestión franciscana’ como problema filológico», en Francisco
de Asís y el primer siglo de historia franciscana (Ed. Franciscana Aránzazu. Oñati,
1999), pp. 133-162; F. URIBE, Introducción a las hagiografías de san Francisco y
santa Clara de Asís (siglos XIII y XIV). (Instituto Teológico de Murcia, Editorial
Espigas. Murcia, 1999).; J. HERNÁNDEZ VALENZUELA, «Nuevas hermenéuticas
franciscanas: riesgos y posibilidades», en Carthaginensia 17 (2001), pp. 87-136; J.
DALARUN, Malaventure de François d’Assise, pour un usage historique des légen-
des franciscaines (Cerf. Paris, 2002).

9 Cf. J. RATZINGER, La teología de la historia de San Buenaventura
(Encuentro. Madrid, 2010), p. 85. 

10 L. BOFF, «El seguimiento de Cristo», en ID., Jesucristo y la liberación del
hombre. (Cristiandad. Madrid, 1987), pp. 543-544.

11 Cf. K. ESSER, Gli scritti di S. Francesco d’Assisi. Nuova edizione critica e ver-
sione italiana (Padova, 1982); F. URIBE, Introduzione alle agiografie di san Francesco
e santa Chiara d’Assisi (sec. XIII-XIV), (S. Maria degli Angeli, Assisi, 2002); L.
LEHMANN, «Gli Opuscula e la riscoperta del carisma francescano: il contributo di
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¿Cómo acceder al verdadero san Francisco? ¿Cómo pre-
sentar lo que significa de veras su biografía humana y cristiana
como paradigma de santidad eclesial? Esto se propone Chesterton
al describirnos esta página de santidad medieval que traspasa todos
los siglos. Por este motivo, fijando la intencionalidad de su original
biografía sobre el Poverello de Asís, nuestro autor señalará a quié-
nes va destinada su obra. Es importante este primer apunte, porque
en él da cuenta de cómo no cabe reducir a Francisco en los moldes
convencionales que han terminado por difuminar los ricos matices
de una personalidad y una historia de santidad que no son frívola
o ideológicamente clasificables: «Me dirijo al hombre de la calle,
escéptico pero también comprensivo, y mi única esperanza, bas-
tante vaga por cierto, es que si abordo la biografía de este gran
santo por el lado llamativo y popular que evidentemente tiene, tal
vez logre que el lector perciba la coherencia de una personalidad
intachable, al menos un poco mejor que antes; y que acometiendo
su historia de esta manera, quizás vislumbre por qué el poeta que
alababa a su señor el sol, se escondía a menudo en una cueva oscu-
ra; por qué el santo, tan bondadoso con su hermano el lobo, era tan
severo con su hermano el asno (como él mismo apodaba a su pro-
pio cuerpo); por qué se alejaba de las mujeres el trovador que con-
fesaba abrasarse de amor; por qué se revolcaba deliberadamente en
la nieve el cantor que se regocijaba con la fuerza y la viveza del
fuego y por qué la poesía que exclama con pasión pagana ‘alabado
sea el Señor por nuestra hermana, la madre tierra, que nos da la
hierba, frutos diversos y flores de intenso colorido’ termina prác-
ticamente con estas palabras: ‘alabado sea el Señor por nuestra her-
mana, la muerte del cuerpo’»12.

San Francisco de Asís según Chesterton: una compañía para el destino

13

Kajetan Esser», en A. CACCIOTTI (ed.), Verba Domini mei. Gli Opuscula di
Francesco d’Assisi a 25 anni dalla edizione di K. Esser OFM. Atti del Convegno
internazionale. Roma 10-12 Aprile 2002. (Antonianum. Roma, 2003), pp. 173-209.

12 G. K. CHESTERTON, San Francisco (Encuentro. Madrid, 2012), p. 34. 
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Esta amalgama de contrastes dibuja un perfil de san Francisco
que permite matizar el difícil contrapunto de lo que aparentemen-
te sugiere rivalidad y conflicto en la percepción y vivencia de las
cosas, y que sin embargo tiene una sabia síntesis llena de armonía.
Por este motivo, el San Francisco de Chesterton no es ni una bio-
grafía reaccionaria ni una biografía de abstracta piedad. Lo cual nos
lleva a una consideración del significado de la hagiografía propia-
mente dicha. ¿Qué sentido tiene hacer la memoria sanctorum, el
recuerdo vivo de alguien que ha sido significativo para la historia
cristiana sea hombre o mujer, sea docto o sencillo, haya sido cléri-
go o laico13?

La memoria sanctorum o el justo recuerdo de los santos

En más de una ocasión se ha puesto en tela de juicio la memo-
ria de los santos en una especie de «hagiofobia» que cultivaba la
sospecha o al menos la cautela ante los santos, como si ellos repre-
sentasen una peligrosa distracción e incluso una imperdonable sus-
titución de lo único importante: el Señor Jesús y su Evangelio, el
único mediador entre Dios y los hombres14. Bien por exceso o bien
por defecto, es decir, ya porque Dios está en todas las partes —y
por lo tanto los santos sobran, pues nada aportan al acceso de su
Presencia—, o ya porque a Él se llega por Él mismo —en cuyo caso
los santos estorban, pues tratan de ofrecernos una mediación que
Dios mismo nos da con creces—, alguien podría pensar que los
santos pueden resultar un eclipse o una superfluidad, pero en cual-
quier caso innecesarios.

San Francisco de Asís

14

13 Cf. J. SANZ MONTES, «‘Memoria sanctorum’. Reflexión teológica a propó-
sito del VIII Centenario de Santa Clara de Asís», Verdad y Vida 205-208 (1994),
pp. 167-193.

14 Cf. Jn 14,6; Heb 3-5.
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Sin embargo, la historia cristiana, como una gratuita salvación
narrada, nos dice que los santos no son ni atentado contra lo único
importante —Dios— ni distracción de su palabra, ni sustitución de
su gracia. Y aunque hay que admitir que existe un cierto riesgo de
caer en esas desviaciones más o menos inadecuadas cuando se pre-
tende ver en los santos lo que Dios no nos muestra o cuando se
empeña en escuchar en ellos lo que el Señor no nos revela, no por
ello vamos a dejar de reconocer el significado salvador que tienen
como mediación y recordatorio. Pues también existe el no menor
riesgo de la abstracción, de un acceso a Dios completamente des-
carnado y desencarnado de toda referencia temporal y espacial, con
el evidente peligro de caer en una visión y vivencia de Dios com-
pletamente abstractas —desde la ideología al uso—, al querer evi-
tar una concreción indebida de su Palabra y de su Persona. 

A la hora de hacer un discurso sobre Dios y sus mediaciones
—entre las que sin duda se sitúan los santos—, es importante evitar
la doble posición extrema: la de quien los identifica y la de quien los
enemista. Porque decir «sólo Dios basta» puede representar la ver-
dad profunda de que en Él está toda la suficiencia y que consiguien-
temente todo lo demás no es otra cosa que mediación y reflejo de Él
mismo, pero puede también ser utilizado como un esencialismo abs-
tracto hasta el punto de estar indicando con esta expresión un Dios
negador de toda mediación y rival o enemigo de cualquier otra rea-
lidad. Del mismo modo decir «Dios está en todas partes» podría
parecer una inocente definición de la omnipresencia de Dios, pero
puede ocultar una gran mentira: la de pensar que Él no se distingue
de otras presencias menores y mediatas, distintas a Él aunque sean
inseparables. La historia de la Iglesia revela una insistencia peculiar
sobre la importancia de los lugares. El catolicismo ha subrayado una
y otra vez la necesidad de mirar a determinados sitios —lugares de
peregrinación— y a determinados rostros —los santos—, porque el
espacio y el tiempo son las únicas coordenadas para reconocer y

San Francisco de Asís según Chesterton: una compañía para el destino
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localizar una presencia real. Y, frente a las abstracciones, sólo una
presencia así, un acontecimiento que entra en la vida cotidiana,
puede cambiarla. Esta es la verdadera teología de los santos15. 

Es algo que ya entrevió el ilustre teólogo suizo Hans Urs von
Balthasar a propósito del divorcio entre santidad y teología: «En
tanto fue una teología de santos, la teología fue una teología orante,
arrodillada: por ello fueron tan inmensos su provecho para la ora-
ción, su fecundidad para la oración, su poder engendrador de ora-
ción. Hubo algún momento en que se pasó de la teología arrodilla-
da a la teología sentada. Con ello se introdujo en la teología la
división [...] La teología ‘científica’ se vuelve extraña a la oración y,
por consiguiente, desconoce el tono con el que se debe hablar sobre
lo santo. Entretanto, la teología ‘edificante’, al ir progresivamente
perdiendo contenido, sucumbe no raras veces a una unción falsa»16

De manera que, ni confundir a Dios con sus imágenes y media-
ciones, ni tampoco prescindir de las que Él ha establecido como
camino hacia Él, dejando de mirar y acoger cada día el testimonio
de los santos, ni pensar que basta con mirarles a ellos. No en vano
el primer catecismo de la Iglesia, la Didaché, invitaba a aquellos
primeros cristianos a buscar cotidianamente el rostro de los santos
y encontrar consuelo en sus palabras17. 

San Francisco de Asís

16

15 Cf. F. M. LETHEL, Connaître l’Amour du Christ qui surpasse toute connai-
sance. La théologie des saints (Ed. du Carmel. Venasque, 1989); ID., «La teología
de los santos: los santos como teólogos», Toletana: cuestiones de teología e histo-
ria 13 (2005), pp. 107-132.

16 Cf. H. U. VON BALTHASAR, «Teología y Santidad», en ID, Ensayos
Teológicos. I. Verbum Caro (Cristiandad-Encuentro. Madrid, 2001), p. 267; Cf. A.
SICARI, «Hans Urs von Balthasar: Teologia e Santità», en K. LEHMANN y W.
KASPER, Hans Urs von Balthasar. Figura e Opera (Casale Monferrato, 1991), pp.
258-263; Cf. F. VANDENBROUCKE, «Le divorce entre théologie et mystique»,
Nouvelle Revue Théologique 72 (1950), pp. 372-389; H.-J. KLAUCK, «Der Bruch
zwischen Theologie und Mystik», Franziskanische Studien 52 (1970), pp. 53-69.

17 Cf. DIDACHÉ, IV, 2, en D. RUÍZ BUENO (ed), Padres Apostólicos y apologis-
tas griegos (BAC. Madrid, 2009), p. 81.
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El santo: «una exégesis viviente»

El historiador Walter Nigg ha explicado en su célebre obra
Grosse Heilige el significado de Francisco de Asís a partir de una
imagen que hizo fortuna: el Poverello será «la imagen medieval de
Cristo»18. Habría que traducir la expresión del Alter Christus no
tanto como «otro Cristo», sino «Cristo otra vez»19, indicando con
ello cómo un santo fundador no es otra cosa sino la re-presenta-
ción en una coordenada espacio-temporal nueva del eterno
Evangelio que ha entregado Jesucristo para siempre.

Hace unos años se ofreció una clave de lectura de este fenóme-
no de los santos fundadores: la apuntada por Walter Dirks20 y Jesús
Álvarez Gómez21, en cuanto que afirman que los santos fundado-
res son una oportuna y nueva aportación del Espíritu Santo, dador
de los carismas a la Iglesia y para la edificación de ésta22, en una
encrucijada concreta. Los santos, en especial los fundadores, han
sido la respuesta de Dios a los desafíos y urgencias que se podían
dar en una situación histórica particular. «El santo no actúa por
propio capricho: siempre es llamado de una u otra forma. Aquí se
trata de una determinada respuesta, es decir, de la vocación a res-
ponder a un reto histórico»23.

San Francisco de Asís según Chesterton: una compañía para el destino

17

18 Cf. W. NIGG, Grosse Heilige (Zürich, 1952), pp. 35-102.
19 Cf. J. SANZ MONTES, «Alter Christus». Una aproximación a san Francisco

de Asís desde la teología de la «sequela-imitatio»», Communio. Revista Católica
Internacional 18 (1995), pp. 325-350.

20 Cf. W. DIRKS, «Respuesta de los monjes», Concilium. Revista Internacional
de Teología 97 (1974), pp. 11-19.

21 Cf. J. ÁLVAREZ GÓMEZ, La vida religiosa ante los retos de la historia
(Claretianas. Madrid, 1979). Ha sido retomado ampliamente en su obra J. ÁLVA-
REZ GÓMEZ, Historia de la Vida Religiosa. vol. I-III (Claretianas. Madrid, 1987-
1991).

22 Cf. Rom 12,6-8; 1 Cor 12,8-10; véase H. U. VON BALTHASAR, Puntos cen-
trales de la fe (BAC. Madrid, 1985), p. 297.

23 W. DIRKS, «Respuesta de los monjes»..., p. 13; En un trabajo anterior de
homónimo título (Die Antwort der Mönche —1952—), analizaba en profundidad
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No se trata, por lo tanto, de una simple respuesta que una per-
sona da a Dios privadamente, sino que esa fidelidad siempre tiene
unas consecuencias públicas, sociales, eclesiales —como igualmen-
te sucede con la infidelidad—. Hay, obviamente, una dimensión
personal en quien responde, y su fidelidad tiene una inmediata
repercusión en su historia individual de salvación, pero en la medi-
da en que la vocación recibida responde a un carisma de Dios, tal
carisma transciende la persona y lo alarga a toda la Iglesia. Así lo
apunta Giacomo Martina al hablar de los santos fundadores como
quienes despiertan la conciencia de la Iglesia para que ésta tienda
siempre a Dios: «Siempre que la vida eclesial está en peligro de des-
plazarse del centro a la periferia, del espíritu a la letra de la ley, han
aparecido estos heraldos de Dios. Son ellos la espada que Dios ha
traído al mundo, los profetas del Nuevo Testamento. La voz de
Dios en el mundo y, al mismo tiempo, el grito de la humanidad
hacia Dios. La aparición de tales heraldos no está sometida a nin-
guna ley; es como el amor divino, que juega libremente en la
Iglesia»24.

Los fundadores, al dar vida a sus obras estaban movidos por el
Espíritu, o sea, han vivido una experiencia espiritual en el sentido
propio de la palabra. «Bajo la guía del Espíritu, realizan un tipo de
exégesis único. La suya es una exégesis viviente. En efecto, la lec-
tura del Evangelio, en la que son iniciados por el Espíritu, con la
característica sensibilidad hacia una determinada actitud interior de
Cristo, hacia un comportamiento suyo, hacia una enseñanza suya,
una vez interiorizada e íntegramente vivida, se manifiesta y se tra-
duce en vida, en acción apostólica o ministerial, en un particular

San Francisco de Asís

18

cuatro santos fundadores particularmente emblemáticos en cuanto a la respuesta
carismática a los desafíos históricos en épocas de tránsito: Benito y sus discípulos,
Francisco y sus hermanos, Domingo y sus seguidores, Ignacio y sus compañeros.

24 G. MARTINA, «Religiosos hoy, en la perspectiva de un historiador», Vida
Religiosa 60 (1986), p. 435.
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